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La mecedora —gé íero híbrido 
del sillón y la hamaca—, a mitad 
de camino entre la sólida planta 
del primero, de quien hereda sus 

i acogedores brazos, y el alado vai
vén de la segunda, llevaba en los 
últimos tiempos una vida gris y . 
vegetativa. De hecho, podía con- j 
siderárseia al margen del moderno | 
mobiliario y ningún joven matri- „ 
manió contaba con ella para nada. 
Subsistía en algunas pensiones de 
tercer orden y formaba parte, por 
derecho propio, de ese ajuar es
cuálido, cenobítico y desolador de 
los hotelitos aue se alquilan en 
julio a, precios astronómicos en 

' los pueblecitos de la sierra. Anta- i 
ño, sin embargo, tuvo categoría 
de primera actriz en !os éntreme- ' 
ses y las comedias quinterianas. I 
Sin pedir al escenógrafo otra cosa | 
que unos geranios y la mecedora 
ni a sus intérpretes más que un 
sombrero ancho y una falda de 
faralaes y un pay pay, los famo
sos «niños», escribían actos como 
quien lava. Fué aquella la hora 
cenital de la mecedora que, qui
zás porque el ritmo de la habane
ra se acomodaba al suyo y porque 
sus perezosos cabeceos ligaban 
bien con la molicie de los trópicos, 
consideramos siempre como un fru 
to genuino de la Perla de las An
tillas. Desde luego, junto, con el 
puro y el café, era muestra cali
ficada del hedonismo colonial y 
su pajiza y refrescante vestidura, 
la sensualidad de su curvada ma
dera y sus cadenciosos movimien
tos, desentonaban con nuestros si
llones frailunos, con nuestros hos
cos bargueños, con nuestros es
pantosos muebles renacim i e n t o 
que, como aportación autóctona a 
la comodidad del hogar, son una 
pura catástrofe. 

La mecedora languidecía, no ya 
entre nosotros, sino en Europa en
tera, cuando, de pronto, he aquí 
que, de la noche a la mañana,, 
vuelve a su esplendor pasado. La 
noticia procede de Berlín-Oeste. 
Hace meses —hablan los anticua
rios—, no había clientes para las 
mecedoras. Hoy, según el «Berli-
ner Morgenpost», las pagan a 400 
marcos. La industria alemana —no 
todo han de ser cañones Krupp— 
las fabrica de nuevo y las lanza 
al mercado a precios que oscilan 
entre las 1.500 y las 4.000 pese
tas. ¿Por qué esa alza inesperada? 
Simplemente, porque el Presidente 
Kennedy apareció en la televisión, 
semanas atrás, arreOenado en una 
mecedora. 

El hecho en sí tiene escasa im
portancia, pero, como síntoma de 
la influencia ya en el mundo fa
bril, artístico, literario y aún fa
miliar de los pueblos dominadores, 

vale la pena de un comentario. 
Quien manda, no lo hace tan so
lo en los mares, en los espac.os o 
en las fronteras, imponiendo su 
propia divisa como patrón, sino 
que extiende, queriéndolo o no, su 

Í
dominio hasta las minúsculas par
celas del atuendo masculino o del 
«confort» hogareño. 

<¡ En el siglo de oro español, los 
tercios famosos abrían el camino 
de nuestro teatro. Si Lope, Calde
rón» Tirso, hubieran sido coetá
neos de nuestro declive y no de 
nuestra grandeza, su expansión • 
en el mundo de la cultura ha-

l bría tardado en producirse. Si| 
I Eduardo VII no hubiese sido rey | 
I de u n a Inglaterra omnipotente, 
i cuando se le ocurrió desabrocharse | 
¡ el último botón del chaleco, se- | 
I guiríamos usándolo, que para algo I 

está abierto el ojal, y llevando el 
pantalón sin ese dobladillo que a ¡ 
algunos sastres he oído llamar «la \ 
valenciana», aunque no me conste 
ni la difusión del nombre n: su 
legitimidad semántica. Me imagino 
por otra parte, la suerte del whis
ki, si, en lugar de provenir de 
tierras escocesas, hubiese nacido 
en las de Segovia, donde por cier
to, parece que se prepara su re
elaboración. Lord X lo habría'des
deñado con suficiencia y ningún 
español se hubiese impuesto como 
un rito el deber de enamorarse de 
su acre y difícil sabor (A propó
sito de bebidas, si a veces me sien 
to pesimista respecto del proble
ma ruso es cuando me percuto de 
la creciente difusión del vodka). 

Hoy día, la novela y el teatro 
americanos --sin que ello afecte 
a la computación de sus valores 
esenciales— disfrutan del auge que 
corresponde al país del que proce
den. No sé si son o no superiores 
a la de los otros ni entro en ese 
análisis Lo que sí digo es .que va 
mucha distancia de escribir teniea 
do a la espalda la VI Flota para 
correr con los gastos, que desde el 
fondo del pozo de Europa, a cuyo 
brocal se asoma, de vez en cuan
do, algún observador solitario, al 
que pica la curiosidad o la erudi
ción o el afán de pintoresquismo. 

La mecedora era, ya antes de 
que la adoptase Kennedy, una de
licia de ritmo, de sencillez, de pla
centero descanso, pero si no la 
hubiese echado una mano el Pre
sidente de los Estados Uindos, ha
bría ido extinguiéndose poco a po
co. Ahora, al menos en Alemania, 
se le abre una etapa de rejuvene
cimiento y de esplendor. Con Se
guridad, ninguna fraulein, ningún 
macizo Herr Doktor, agradecerán 
al mundo de Hispanomérica su in
vención, que quién sabe si no la 
cargan en el haber del Pentágano, 

pero nosotros estamos muy acor
chados para esas injusticias. Con 
el submarino, por ejemplo, y el 
autogiro, nos sucedió aigo seme
jante. Aauí, todo se redujo a unas 
cuantas pruebas insustanciales y 
sin relieve, pero otros las apadri
naron y buena fué la que se armó. 
¿Vamos a dolemos de eso...? En 
modo alguno. Como dicen los pa
dres generosos de sus hijas bien 
amadas —lo que importa es su 
felicidad, sea cual sea su desu
ncí—. Que la mecedora rebase su 
área de or:gen y se dé a conocer 
y se haga adeptos, eso es lo im
portante y como para su propa
ganda no hay gente más eficaz que 
el que le ha salido, ojalá consiga 
éste devolverle su antiguo esplen
dor y salve ese mueble burgués, 
inofensivo y azucarado de su cri
sis actual. 

Ahora bien, déjeseme a mi que 
todas las mañanas pido al buen 
Dios que acrezca la pujanza y la 
autoridad de los Estados Unidos, 
que considero suicida tirar pie
dras a su tejado, que protege el 
mío y cantarle las verdades del 
barquero para el personal júbilo 
y golosina del padrecito Kruschev 
y de sus secuaces, aconsejar al 
Presidente Kennedy que cuando 
tenga que tomar alguna decisión 
grave no use —por lo que más 
quiera— la mecedora. La mecedo
ra es mueble grato, sí, pero fluc-
tuante y en balancín ¿Se mullía, 
ta! vez, en ella cuando lo de Gal-
vao, cuando lo de Cuba —por afi
nidad de paisaje—,• cuando lo de 
Goa? Freud, quizás, lo sospechase 
así Yo no es aue aspire a sentar 
permanentemente tan alto magis
trado en silla de enea, que sería 
incomodísimo, ni de montar, que 
sería muy expuesto, pero desde 
luego, en mecedora, no. La mece
dora, si conviene al ajuar de las 
nuevas viviendas alemanas, ya que 
el pausado aire que mueve es la 
antítesis de todo belicismo, puede 
resultar peligrosísima en la man
sión Presidencial de los Estados 
Unidos. De ser yo su Intendente, 
seguro de contribuir por modo in
directo pero positivo al bienestar 
del universo, la eliminaría sin con
templaciones del mobiliario de la 
Casa Blanca: i ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ -


